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Excelentlsimo Señor Reclor Magnífico 
Excelentfsimos e Ilustrísimos Señores 
Señoras y Señores Claustrales 
Miembros de la Comunidad Universitaria 
Señoras y Señores 

Nos encontramos hoy dando vida, o mejor, renovando un acto académi· 
ca de gran solemnidad. De esos pocos que la inveterada costumbre universita­
ria guarda. celosamente desde haca siglos. para elhibirlo da tarda an larde. 
como una de sus mejores galas. De bien nacido es ser agradecido. Puede 
decirse que a ese esquem~l¡co y popular principio responde la esencia de un 
aclo formal corno éste. Un Doctorando Hoooris Causa no es, ni mas ni menos. 
que el reconocimiento pública por parte de una Universidad de los méri tos 
académicas de un Profesor universitario. Con él la Universidad olorganle, no 
sólo agradece a un individuo los servicios prestados a la Cienci.n. sino que, 
además, lo incorpora sin reservas a su Comunidad Académica a traves de la 
más alta distinción que puede olorgar. 

Eso es lo que sucede hoy con el Protesor Juan Jordano Barea, actual 
Catedrático Emérito de Derecho Civil en la Universidad Hispalense. En el 
fondo, quienes ::aqui estamos no hacemos aira cosa Que recompensar 
sinalagmáticamen te sus servicios prestados a toda la Comunidad Universita· 
ria y, a través de ella, a la sociedad. Si la importancia del reconocimiento ha 
de estar a la altura do los meritas acumulados por el destinata rio de la dislin· 
cioo, hay que decir que numerosos y relevames SQ(l los mérilos que concu· 
nen en el Profesor Jordano Barea. As! ha sido cnlusiás!icamente reconocido 
por el Departamemo de Instituciones Juridicas Publicas y Pri vadas del que 
partió la propuesta. secundada después por la Facullad de Derecho. la Junta 
de Gobierno y el Claustro de Doctores de nuestra Un iversidad. 

Cumplimentada de este modo la equivalencia entre la distinción que aho­
ra se Je otorga por la Universidad de Córdoba y lo que el Doctorando Honor/fi· 
ca ha dado a loda la Comunidad Universitaria a lo largo de más de cuarenta 
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años de servicio, puede decirse que ambas partes quedas honradas pOI igual. 
Vistas asi las cosas, a lo único que ahora esiamosdando vida es a un sencillo 
acto de justicia. Asi de fácil, pero también asl de hermoso. Porque estos actos 
de justicia, cuando vienen de la mano del agradecimienlo profundo, suelen 
enaltecer tanlo a quien los promueve como a quien benefician. En realidad, yo 
creo que la Facultad de Derecho de Córdoba ienia pendiente desde hace tiem­
po una deuda de gratilud can Don Juan Jordano. 

Cordobés de nacimiento, el Profesor Jordano se licenció en Derecho por 
las Universidades de Granada V Sevilla, doctorándose por la de Madrid en el 
año 1947, sin duda alguna tres de fas Universidades de mas prestigio entre las 
espOIñolasss de aquél momento. 

Su estancia pOI la rgos períodos de tiempo en las Universidades de 
Coimbra, Lisboa, Bonn y Colonia en su fase de formación universitaria, acredi­
tan la proyección internacional de su preparación académica, tal V como en 
aquellos momentos ésta era entendida. Aprendizaje lorgo y sacrificado para 
quien entonces aspiraba a obtener una Cátedra Universitaria. 

En 1961 obtuvo la Cátedra de Derecho Civil de la Universidad de Saniia· 
go de Compostela, pasando a tines del mismo año a la de la Univers idad de 
Sevilla. Entre airas distinciones cientlficas, el Profesor Jordano es miembro 
del Comiié Científico de la "Rivista di Dirit10 Agrario di Fi renze~ y del " Instituto 
Nacional de Estudios Jurid icos~ , asi como Académico Correspondiente de la 
Real Academia de Ciencias, Bellas letras y Nobles Artes de Córdoba. 

No quisiera olvidar un lactar alinente a la persona del Profesor Jordano 
que, a mi juicio, adquiere especiaf relieve en estas circunstancias. Puede 
decirse que él rel leja mas que ningün otro la proyecclóo que su origen cord~ 

bes tuvo para con nuestra UnI'.ersidad. En efecto, en su momento Jordano 
Barea, cordobés exiliado por la tuerza de las circunstancias, fue uno de los 
impulsores de la idea de- creación de nuestra ac!ual Facultad de Derecho. 
Profesor itineranle -permilaseme el término- durante algün tiempo de lo que 
entonces era el germen delluturoCenlro, como Colegio Universitario depen· 
diente de la Universidad de Sevilla, trabajó decididamente en el proyecto de 
transformar aquél en FilCUJtild. Desde 1979 la realidad de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Córdoba de la que hoy la ciudad y, muy espe­
cialmente nosolros y nuestros alumnos, disfru tamos, se yergue prometedora 
mirando al futuro con esperanza. 

Mis contaclos académicos con el Profesor Jordano se remontan al leja· 
no 1970, cuando comenzaba en la Facultad de Derecho de la Hispalense la 
larga andadura de mi tesis doctora l. Éllue uno de los egregios Profesores 
que me adoctrinaron e ilustraron como alumno en los Cursos de Doctorado 

14 



impartidos aquel año. No olvidemos que el Profesor Jordano ejercía su lun· 
ción académica en un momento en que, sin duda alguna, la Facultad de De­
recho de Sevilla ostentaba la primacla indiscutible, desde el punto de vista 
profesora!, entre las Facultades de Derecho españolas. Su nombre quedará 
para siempre inscrito, como punto obligado de referencia. junto a los de otros 
eminentes maestros del Derecho que con él componían la brillante nómina 
de los Catedráticos sevillanos. 

Hasta 1979, año en que marché -antes h"bia que marcharse- a ocupar 
la plaza de Profesor Agregado de Historia del Derecho de la Universidad de 
Extremadura, mis relaciones académicas con él fueron breves pero frecuentes 
y, sobre lodo, sorprendentemente fáciles. No podia ser de otra manera, cono­
ciendo su talante abierto, dia logante y profundamente humano. Difícilmente 
era posible encontrar entonces un maestro más accesible. Nadie mas dispueslo 
que él a compartir con un profesor en ciernes, las dudas atormentadoras que 
un primer trabajo de inv€sUgación genera en el quebrad izo espíritu del docto­
rando. O las inel/itables llagas que. en forma de desanimas o de coyunturales 
frus traciones, el duro aprendizaje académico iba dejando en el ánimo de! apren· 
diz de profesor. 

Recuerdo como si fuera ayer, la elegante ironra O el simpálico desden 
con el que deshacía de un golpe -golpe de palabras tan llenas de sabiduría 
como alejadas de la facil improvisación-la paralizante acción del temor infun· 
dado. Antes. como ahora y es de presumir que así sucederá siempre. el am­
biente universitario salia enrarecerse, mostrándose a veces hosti l. En esa at­
mósfera de hostilidad recurrente, el desasosiego suele envolver y atrapar a 
muchos miembros de la heterogénea familia universitaria, generando el recelo 
mutuo, cuando no el desconcierto de los más débiles. En eslos casos era don­
de el sano escepticismo del Profesor Jordano brotaba espontáneo y tranquili­
zador, curativo yesUmulanle. 

Don Juan Jordaoo es y así lo ha sido siempre, un docente vocacional. 
Eso es, sin duda. una suerte. o si me lo permiten ustedes, un privilegio y como 
tal, reservado a pocos. Pero una sue rte ° un privi legio sólo si esa cualidad o 
esa virtud innata se estimula con constancia. Si. alimentada con el esfuerzo. 
se le sabe sacar partido en el diario quehacer universitario. El lo ha hecho 
siempre as i. Sus clases han quedado, y siguen quedando, como modelo de 
entrega al alumno, como ejemplo de saber combinar ciencia y paciencia. En 
ellas y en sus conferencias. su amenidad expositiva y su esencial claridad de 
ideas, transformaba pronto en algo trivial y evidente lo que antes parecia poco 
menos que inextricable. Sus alumnos y discípulos hoy Ca tedráticos, lo ad .... ir· 
tieron pronto y han sabido recompensarle generosamente propiciando 
entusiásticamente su nombramiento en 1990 como Profesor Eméri to. 
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Más de cuarenta años de docencia y muchos de ellos volcados hacia la 
formaci6n de un sólido grupo de discípulos, hoy ya maestros de altos discípu­
los, avalan la esencial dimensión docen:e y formativa de Don Juan Jordano. 
Su envidiable facilidad para transmilir los conocimientos, ejercitada en las au­
las y ext1ibida en las estrados de las numerosas conferencias que ha imparti­
do, asl oomo su labor investigadora, merecedora de general reconocimiento, 
todo ello , integrando junto a su radical humanidad un tO/l1m inseparable de sus 
elementos componentes. ha con figurado con perfil es propios su CJtegoría de 
jurista de primera linea. 

OblIgado es ahora hacer una somera referencia a su producción cienlf­
l ica que. por conocida, no necesita de pormenorizaciones fastidiosas. Don 
Juan Jordano es lan enemigo de la improvisación corno entusiasta de los 
lemas nucleares que salpican el inmenso cuerpo del Derecho Civil. Para él 
investigar es sinónimo de selección. A nad:e se le escapa que investigar lo 
evidente conduce a un pobre e insano ejercicio de vacua erudición. La vida 
social , en su interminable discurrir y evolucionar. obliga al Derecho a conti­
nuos ejercicios de adaptación a las cambiantes circunstancias. Aunque los 
actos humanos sean siempre y básicameo:e los mismos, la acogida y la in­
terpretación que merecen por pane del Derecho, varia con elliempo. Esto es 
algo que los juri slas sabemos sobradamente. El problema reside en detectar 
esos cambios, su realidad de hecho o su posibilidad inmediata. 

El Profesor Jordano siempre se ha mantenido fiel al principio de (toe sólo 
cabe investigar lo novedoso. la conducta social que emerge como fruto de un 
Cilmbio, cuando la regula ción jurídica se ha quedado rezagada. Traducido al 
lenguaje de todos_ sólo cabe invesllgar lo realmente importante, lo que es co· 
nc»eido deficientl?mente. Se rellenan las oquedades, no las protuberancias. En 
la masa donde hay abundancia no se precisa adornar los platos. Por eso sus 
trabajos de investigación, agudamente seleccionados, han constituido respues· 
tas a mudas demandas de la sociedad_ No hay que esperar al clamor de los 
acontecimientos cuando se puede prever con tino. La suti'eza aquí, como en 
cualquier otro campo de la CienCia. es anticiparse a devolver el equilibrio roto 
entre los comportamientos sociales y la realidad normativa. 

Calidad, sencifla elegancia, concisión, profundidad y valenUa. son los sig­
nos distintivos de la producción ciemiflca de Don Juan Jordano que. por de­
m6s. abarca en su conjunto los más variados campos del Derecho Civil, 
prolongándose temporalmente hasta nuestro días. 

Así se aprecia en su libro sobre el negocio fiduciario. tal vez la defensa 
más coherente hecha en nuestro pafs de la conslrucción dogmática del nego­
cio fiduciario desde la teoria del dable efecto (real y obIigacional). Tesis que, 
por cierto, en los términos por él defendidos, inspiró la posterior doctrina de los 
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autores y la jurisprudencia del Tribunal Supremo durante buen número de años. 
El hecho de que casi tres decadas más tarde abdicara de sus planteamientos 
iniciales, no es sino la mas clara constalación de la honestidad científica de su 
aUior, de su escasa fe en la infalibilidad. Revela de manera palmaria su com­
promiso con la idea de juslicia, cuando ésta entra en colisión con planteamien­
tos doctrinales tal vez excesivamente dogmáticos. 

El libro sobre la interpretación del testamenlo es unánimemente consi­
derado como obra de referencia en la maleria, Lo mismo sucede con sus 
clarividentes paginas destinadas a la teoría general cel testamenlo, O al he­
redero aparente y la protección de lerceros. Véanse si no, las numerosas 
referencias que estas aportaciones han merecido de los civil istas desde hace 
treinta años. 

Un verdadero clásico en la materia, con casi tres décadas de vinualidad 
cienlífica, es su libro sobre la categoría de los contralos reales. Quienes es­
tudiamos Derecho. más pronto o más larde recalamos en la valiente teoría 
arriesgada en esa obra por el Profesor Jordano. Razonada y convincente­
mente nos muestra la insubsistencia en el Derecho vigente de la categoría 
histó rica del "contrato real" . Al amparo del principio general consensualista 
establecido en el art. 1.258 del e.c., el autor nos muoSlra pa ra cada caso de 
contrato real su posible variante consensual. En estos casos el simple acuer­
do de los contratantes, sin que sea necesaria la entrega de la cosa, generará 
un contrato válido y posible. 

Muchas más aportaciones han su rgido de las inquietudes intelectuales 
del Profesor Jordano. las últimas de ellas hijas de la madurez y la experien­
cia. Tal es el caso de sus articulas sobre la interpretación de los contratos, 
sobre la posesión, sobre las obligaciones solidarias. ele. Pero no qu ie ro 
cansaros con prolongar una relación que está al alcance de todos. Es más 
bien hora de que el Profesor Jordano encuentre, como se merece, un sitio de 
preeminencia en el Estudio que con tanto celo él mismo contribuyó a crea r. 
De esle modo la volunli3d de la Faculli3d de Derecho de la Universidad de 
Córdoba de tenerle entre los suyos se habrá cumplido. Por ello, Señor Rec­
tor, Señoras y Señores Claustrales, es un honor para mi proponerle como 
Doctor Honoris Causa en Derecho por la Universidad de Córdoba. 

Reclor Magnifice, pelo gradum doctoris in lure Civili 
Domino Juan Jordano Barea. 
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